
 

 

 

Queridas hermanas mujeres: hoy, día 25 de 

Noviembre quiero solidarizarme con todas las mujeres, 

y muy especialmente con las que sois víctimas de toda 

clase de violencias, que son muchas y a veces muy 

graves como la misma muerte; e incluyo también la 

salarial, pues vuestro salario medio mensual es 361,8 

euros más bajo que el de los hombres, una evidente 

injusticia. Pertenezco a la organización religiosa 

conocida como Iglesia Católica: también rechazo 

radicalmente la discriminación de la que sois víctimas 

en ella porque tenéis la misma capacidad y dignidad 

como los varones para ejercer en ella las mismas 

funciones que ellos ejercen, sea el modelo de Iglesia 

que deba ser, porque Jesucristo no os discriminó en 

nada, e incluso os eligió para ser los primeros testigos 

del hecho cumbre de su vida, la resurrección, y 

comunicarla a los demás discípulos. Es hora y urgente, 

de que se acabe una injusta discriminación de siglos. 

Un abrazo muy cordial.  

Faustino Vilabrille. 


